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Introducción

La discordancia entre título y contenido es una de las peores pesadillas que persigue a cualquier ensayo. Igual de perjudicial es que el título desborde al contenido como que se pase de frenada. Aquí no nos vamos a engañar, el título nos viene grande. Estas páginas no son más que una aproximación a la casuística del colapso en el contexto urbano. Deberá ser profundizado, revisado, desmentido y reescrito en múltiples ocasiones conforme las contingencias del momento así lo sugieran. Sin embargo, lo hemos tomado con un fin más provocador que agorero o específico por hacerle el juego al que sería su opuesto, El Colapso de la Geografía. No han sido pocas las veces que se ha denostado la disciplina geográfica en virtud de otros saberes. A pesar del estado actual de la Geografía en el ámbito académico y profesional, estas páginas pretenden también poner de relieve el papel de la disciplina en el devenir histórico. Dado que es una gran desconocida para muchos públicos, intentaremos dejar buen recuerdo en su imaginario.

Esto nos lleva a nuestra segunda preocupación, la legibilidad de cara a un público no especializado. El ensayo debe llevar al lector/a de la mano a través de sus razonamientos, debe ser asequible, tomarse su tiempo para las explicaciones y dejar bien claras sus conclusiones. Si el texto consigue transmitir de forma clara y concisa su mensaje, ya tiene media batalla ganada en favor de su argumento. En nuestro caso, este ensayo nace de un conjunto de lecturas y relecturas que, a lo largo de los últimos cuatro años, han contribuido a las ideas generales que aquí presentamos sin afán de ostentar la verdad absoluta. De algún modo, el camino del conocimiento queda irreversiblemente codificado. La siguiente lectura es comprensible a partir de lo aprendido en la anterior. Condensar dicho conocimiento en unas pocas páginas, de modo que ahorre —o quizás prive— el tortuoso camino recorrido, es la verdadera proeza a la que aspiramos.

La naturaleza y dimensiones del objeto de estudio que aquí nos ocupa, la ciudad, implica necesariamente una aproximación inicial desde el ámbito teórico. Por otro lado, se ha escrito abundante literatura en las últimas décadas sobre teoría del colapso. Pero el movimiento de la teoría a la práctica se torna difícil a la par que imprescindible. Poner una piedra más en ese camino es un objetivo con el que todo/a investigador/a debería verse satisfecho/a. Aquí pretendemos aproximarnos al ámbito urbano desde la teoría colapsista con una perspectiva geográfica crítica, materialista y dialéctica. Una vez se toma contacto con la complejidad creciente del sistema-mundo y en especial las ciudades que en él operan, se puede concebir su fragilidad y posibilidad de colapso dadas las dificultades existentes para mantener dicha complejidad. Con esta perspectiva, podremos aproximarnos a las contradicciones que se producen al enfrentar la ciudad con los límites biofísicos del planeta y discernir las potenciales consecuencias de ello.

Podríamos comenzar agrupando las causas del colapso en función de su carácter endógeno (inestabilidad, política, social, económica) o exógeno (condiciones ambientales adversas derivadas del cambio climático, catástrofes repentinas…)1. Dicho planteamiento da por sentado un marco teórico que, al igual que nuestro objeto de estudio, se halla en constante debate. ¿Debe concebirse la sociedad o incluso la humanidad como algo ajeno a la Naturaleza? Ciertamente no. Pero reconocemos que su distinción facilita en gran medida el análisis sin desvirtuarlo. Por ello, dispondremos de un marco teórico en el que Naturaleza y sociedad componen dos entes separados pero relacionados.

Hemos determinado nuestra misión de aproximarnos al colapso de la ciudad, pero ¿qué ciudad? Cada urbe es un mundo, goza de sus propias contingencias y especificidades sociales, políticas, económicas y ambientales. Las generalizaciones en este ámbito son peligrosas. No obstante, el potencial proceso de colapso reproduciría dinámicas semejantes en todas ellas. De modo que para entender cómo puede colapsar la ciudad, vamos a crear nuestra propia ciudad; la veremos nacer, crecer y colapsar bajo las contingencias del capitalismo como si de un experimento de laboratorio se tratara. No vamos a ponerle nombre a nuestra ciudad en primer lugar para no encariñarnos demasiado —al fin y al cabo—, la estamos criando para el matadero por así decirlo. Pero también para que cada uno/a pueda concebir lo que aquí reflexionamos aplicado a su caso personal más cercano. A lo sumo nos referiremos a ella como la ciudad capitalista, que no es más que una ciudad bajo esta contingencia histórica en la que vivimos llamada capitalismo. Reconocemos que es inevitable barrer para la casa de uno, de modo que el modelo de ciudad tiene matices generales muy parecidos a los de la ciudad de Madrid: un casco antiguo alrededor del cual suele haber un ensanche y un conjunto de barrios que, conforme se aproximan a la periferia, adquieren formas características basadas en la monofuncionalidad y la separación de usos. Sabemos que se trata de un modelo obscenamente simplista, pero lo simple es el punto de partida para llegar a lo complejo. También debemos asumir la premisa de que el colapso, como tantas veces se ha advertido, tiene un carácter etnocéntrico. Es decir, difícilmente podemos sostener el análisis que aquí realizaremos allende las fronteras del norte global. Quizás incluso sea difícil hacerlo dentro, habida cuenta de las contingencias que se presentan en este. Como ya hemos comentado, esto no es una ciencia exacta y no podemos sino realizar un ejercicio de prospectiva con los datos y conocimientos del presente.

En el primer capítulo, estableceremos las bases teóricas sobre las que se produce el espacio, la ciudad y las identidades a partir de la relación entre la sociedad y la Naturaleza. Una relación consustancial al ser humano que, en un momento dado, se ve mediada por el capitalismo. Una vez constituida la ciudad capitalista, analizaremos en el segundo capítulo las dinámicas presupuestas como endógenas que esta reproduce. Presupuestas ya que nada en este ensayo es específicamente endógeno o exógeno, pero si no hacemos esta distinción podemos caer en parálisis en el análisis. ¿Cómo evoluciona? ¿Qué ocurre con la trama urbana? ¿Cómo tiende a comportarse la sociedad en este escenario? El capítulo evidencia un conjunto de tendencias y contra tendencias que abocan a la urbe a una sensible pérdida de complejidad. La ciudad, como espacio producido socialmente, es desposeída de su esencia reafirmando su papel exclusivo de ciudad capitalista. Esta tendencia es bien conocida a lo largo de la historia en el ámbito urbano, pero la novedad —y esto es lo que potencialmente precipita el colapso— es su imbricación con un conjunto de dinámicas exógenas. Por ello el tercer capítulo atiende a las condiciones de deterioro ambiental y escasez de recursos a nivel global y cómo el capital lidia con dichas constricciones ecológicas. Esta es la segunda gran contradicción de la urbe que deriva en la colisión con los límites biofísicos del planeta.

Las conclusiones de los capítulos segundo y tercero sintetizan el escenario del colapso de la ciudad capitalista. La urbe nace de la relación entre sociedad y Naturaleza, pero su dinámica se encamina a la destrucción de ambas revelando su transitoriedad histórica.



1 Servigne y Stevens, 2020: 139.


Sociedad y Naturaleza

La multiplicidad de las referencias urbanas se resuelve también, por lo tanto, en la multiplicidad de los registros del discurso y en la multiplicidad de posiciones y miradas del sujeto.

MARTÍN KOHAN, 2007, P.16.

La heterogeneidad que caracteriza todo el campo de estudio de la geografía ha otorgado a la disciplina una categoría difusa a caballo entre las ciencias y las letras en el imaginario colectivo. Las siguientes líneas centran la atención en el ámbito urbano, en la ciudad. Más aún, en la ciudad bajo las condiciones del capitalismo neoliberal. En algunas secciones rozaremos someramente el medio rural y las urbes propias de los países en vías de desarrollo. Con ello, no buscamos restar importancia a estas cuestiones —si acaso habría que dedicar ríos de tinta a ellas— sino centrar el análisis en una cuestión ya de por sí extremadamente ramificada y contradictoria: la ciudad capitalista. La ciudad capitalista del siglo XXI es la ciudad bajo las condiciones del capitalismo neoliberal o capitalismo tardío. Debemos destacar esta característica pues, en muchos casos, la ciudad es preexistente al capitalismo, pero se ve mediada en su reproducción por este, al igual que ocurre con la relación sociedad-Naturaleza. Las ciudades del norte global, a pesar de sus múltiples contingencias, suelen encajar bien en este paradigma. Es en estos espacios donde más tempranamente se expresan las nuevas tendencias del capitalismo. Sin embargo, sentenciar el análisis a un tipo de ciudad concreta es arriesgado, por no decir inocente. Por ello, rogamos al lector o lectora que sitúe las dinámicas que a continuación se presentan en su contexto —con ayuda de los ejemplos que aquí veremos—. De lo contrario, el análisis quedará desposeído de toda utilidad y ambos habremos fracasado en nuestra tarea: vosotros y vosotras en la de comprender y nosotros —los geógrafos y geógrafas— en la de comunicar.

Es importante identificar ciertos axiomas a partir de los cuales emprender el análisis. En primer lugar, las sociedades se interrelacionan con su medio, con la Naturaleza. Ello queda evidenciado a múltiples niveles como, por ejemplo, la extracción de recursos por parte de una comunidad. Pero la Naturaleza también influye en la conformación de la sociedad. El relieve o la situación de determinados recursos —estratégicos para una población— determina en un primer estadio la situación geográfica de los asentamientos humanos. Estas condiciones que impone el medio a la sociedad terminan siendo superadas llegados a cierto punto de desarrollo tecnológico; cuestión que será tratada más adelante.

La diferenciación entre sociedad y Naturaleza deviene una cuestión debatible en tanto la sociedad emana de la propia Naturaleza y se relaciona con esta. No obstante, aquí vamos a mantener dicha distinción para entender mejor el objeto de estudio.

En segundo lugar, en esa interrelación entre la sociedad y la Naturaleza, surgen formas físicas que son moldeadas por ambos actores. Nos referimos a los propios asentamientos humanos. Núcleos de población que nacen, crecen y perecen. Pueden alcanzar el tamaño de una aldea o el de una megalópolis, y las condiciones y dinámicas que en ellas se dan en ningún caso son inmutables. Se trata de un ente dinámico producto de la interacción entre sociedad y Naturaleza (a la que también se hace referencia a través del concepto medio ambiente).

Dicha relación no solo conforma entes físicos, sino también abstracciones. Surgen así los espacios y lugares en el imaginario colectivo que también hallan su representación en el plano físico y que, por tanto, son a su vez condicionantes de la ciudad. En suma, el fenómeno urbano se presenta cuando la relación sociedad-Naturaleza alcanza ciertos niveles de complejidad.

Como veremos en estas páginas, la complejidad es un término ambivalente. La complejidad de la trama urbana, así como la complejidad social, la hacen más resiliente frente a cambios adversos de naturaleza exógena. Ciertos grados de complejidad son sumamente beneficiosos para la urbe. Sin embargo, una complejidad siempre creciente puede ser contraproducente. Podríamos asociar el proceso de complejización del capitalismo con la inexorable globalización que ahonda en una división cada vez más específica del trabajo. Esta complejización global implica la simplificación de las partes que contribuyen en el proceso productivo. Como veremos, estas partes las constituyen en ocasiones las ciudades. Por tanto, el carácter de la complejidad viene condicionado por un factor de escala.

Debido a la ya mencionada heterogeneidad que caracteriza al presente objeto de estudio, es necesario realizar un ejercicio de reduccionismo. Tal y como apunta desde la filosofía Henri Lefebvre, el reduccionismo es un ejercicio que favorece el saber analítico en detrimento del saber crítico2. Cierto es que en determinados casos este reduccionismo es malintencionado y con fines poco éticos. Sin embargo, el conocimiento completo de un ente como es la ciudad capitalista constituye una tarea por completo imposible. No podemos conocer todos los rincones, personas, lugares, bares, paradas, parques, plazas, avenidas, actividades económicas, abstracciones, grupos identitarios, flujos de energía, desechos y un largo etcétera en el que cada día actúan infinitos factores. La ciudad presupone una multitud de estratos superpuestos conformados por el movimiento caótico de la sociedad en un espacio-tiempo.

Ahora bien, esos estratos o capas superpuestas e interconectadas son identificables a pesar de que la capacidad de profundizar en ellas es humanamente limitada. Es así como, con el objetivo de identificar los elementos que causan el fenómeno urbano, se conforma un modelo urbano. El modelo como concepto es la última expresión del reduccionismo. Se forma a partir de la observación de la realidad, explica la realidad, pero no la refleja; de hecho, la deforma, niega la realidad al reducirla a su mínima expresión para ser humanamente comprensible. Resulta paradójico que un ente creado de forma colectiva se muestra reacio a la comprensión individual.

El empleo de modelos facilita en gran medida la realización de las actividades cotidianas sin sentir una saturación mental. Más aún teniendo en cuenta el incesante flujo de estímulos al que está expuesta diariamente la ciudadanía. Así pues, el modelo es funcional al individuo —y por extensión a la sociedad, así como a la ciudad— que poco a poco pierde contacto con la realidad urbana. Una realidad urbana que, dado que se construye día a día en colectividad, aumenta progresivamente su complejidad. De ahí la necesidad del reduccionismo. En el ámbito de la geografía el reduccionismo está muy presente. Los mapas y planos son la máxima expresión del reduccionismo llevado a cabo sobre un territorio. El plano de metro, por ejemplo, es funcional pero no refleja la realidad. El plano es el punto de partida de un imaginario colectivo en el que todos concuerdan pues permite orientarse y desplazarse por la ciudad para llevar a cabo otras actividades de mayor relevancia para cada individuo. El usuario de metro no tiene tiempo para estudiar el trazado exacto de los túneles que agujerean el subsuelo de la ciudad. Toda esa ingeniería queda reducida a una línea de color que une dos puntos, símbolos de paradas de metro con su correspondiente complejidad.

Continuando con el ejemplo anterior, el reduccionismo funcional podría fomentar cierta fragmentación urbana. Para el usuario o usuaria de metro, el conocimiento del territorio, su imaginario geográfico, se compone de un conjunto de lugares contenidos en una matriz de líneas de metro de colores. Sin embargo, allá arriba hay todo un espacio en el que acontecen una vorágine de dinámicas socioeconómicas y ecológicas a las que el usuario es ajeno a lo largo de su trayecto.

Pero no es necesario desplazarse por el subsuelo para experimentar el inevitable reduccionismo urbano. En superficie, aparte de los planos y mapas urbanos, el reduccionismo lo ostenta también los signos y símbolos. Sin ir más lejos, la publicidad ofrece perspectivas reduccionistas de la realidad a la vez que bombardean continuamente el imaginario colectivo con sus estímulos. En cualquier caso, estos signos y señales también influyen en la realidad urbana y en su percepción por parte de la sociedad.

¿Cuál es entonces el peligro del modelo? Su reduccionismo no es un rasgo negativo per se. El riesgo deviene del movimiento que empleemos con los modelos. Estos se conforman a partir de la realidad por medio de la abstracción y reducción. Pero sería inútil entender la realidad de forma fidedigna a través del modelo y toda una irresponsabilidad intervenir en esta tomando el modelo como única referencia. Supondría una pérdida de contacto con la realidad. Sin embargo, esta ha sido la tendencia general en lo que concierne al urbanismo y los modelos utópicos de principios del siglo XX. Se identifica así una espiral en la que la realidad es modificada conforme al modelo. Y es desde esta realidad modificada desde donde se abstraen las dinámicas para conformar nuevos modelos sin llegar a entender por completo la metacontradicción que compone el fenómeno urbano actual. Este es el origen del desentendimiento entre la sociedad y el ente urbano que, en ocasiones, termina siendo inhabitable.

Siendo funcional la abstracción de la realidad a modelos reductores, el movimiento contrario tiene inconvenientes. No se puede comprender la realidad más allá de la aproximación a partir de modelos. Por tanto, el conocimiento de la urbe es limitado.

Con todas estas advertencias, no podemos abordar el estudio del fenómeno urbano sino desde una perspectiva que cuente con cierto grado reduccionista. Cabe preguntarse si se ha escrito suficiente acerca del fenómeno urbano. Honestamente, hay evidencias suficientes para determinar que las ciudades evolucionan al igual que las relaciones entre sociedad y Naturaleza. Por otro lado, llama la atención que, frente a esta máxima, muchas lecturas realizadas en torno al fenómeno urbano a mediados del siglo XX son, curiosamente, extrapolables a nuestros días. Ello revela problemáticas urbanas que no solo se perpetúan, sino que también se agudizan en el tiempo. Por tanto, no parece que todo esté escrito ya. Al contrario, se requiere una mayor atención al fenómeno urbano, una intensificación de la literatura que ponga de relieve y actualice las incoherentes dinámicas de la ciudad capitalista. Y no solo intensificar el análisis, sino también adquirir una perspectiva propositiva, arriesgarse a establecer las bases de un nuevo paradigma urbano más habitable. Esta última etapa corre el riesgo de ser acusada de imprecisión desde el ámbito académico. Sin embargo, teniendo en cuenta las condiciones del fenómeno urbano y su ecología, creemos que merece la pena asumir el riesgo.

Una vez situadas las condiciones en las que nos enfrentamos a la ciudad, volvamos a la simiente de esta: la relación sociedad-Naturaleza. Su estudio revela el modo de producción de las ciudades, los espacios y los lugares. Pero ¿cómo se producen todos estos elementos? Si bien esto es un debate atemporal —en el sentido de estar condenado a la inconclusión— vamos a atender a los factores y dinámicas de producción del espacio, de la ciudad y de la identidad dentro de esta. Este capítulo se adentra en un ámbito filosófico-geográfico que no es fácil de leer y mucho menos de entender. Sin embargo, los valiosos conocimientos que quedan celosamente guardados por parte de algunos autores por medio de una intrincada retórica, serían sensiblemente más valiosos en tanto fueran funcionales a una mayoría más amplia. Con ese objetivo, merece la pena traer dicho conocimiento de una manera simplificada al público general y alejarse todo lo posible de una elitización de este. De poco sirve escribir si no es para una mayoría.

A continuación, presentaremos ciertos conceptos y dinámicas que nos ayudarán a comprender el modo de producción urbana y el papel del capitalismo en esta. Con este objeto, los estudios marxistas han aportado una amplia y elaborada bibliografía que nutren estas líneas y que son de gran utilidad para comprender el fenómeno urbano.

Producción del espacio

Tradicionalmente, el concepto de producción del espacio ha sido atribuido al filósofo Henri Lefebvre. No en vano este es el título de una de sus más célebres obras. Las reflexiones en torno al espacio han evidenciado su atemporalidad en el pensamiento humano. El espacio ha sido estudiado a través de un amplio abanico de perspectivas tanto pertenecientes a la geografía como ajenas a esta. El concepto de espacio surge en un principio como contraposición a la materia. El geógrafo Neil Smith definía el espacio como un presupuesto universal de la existencia3. Se convierte así en un ente separado de la materia, una abstracción opuesta a esta4. Y como tal, al tratarse de una abstracción realizada por el ser humano, el concepto de espacio se convierte en un producto social5. A pesar de que el debate espacial no alcanzará nunca un punto de confluencia en torno a su identificación y conceptualización completa, el análisis del espacio como elemento producido, permite aproximarse y comenzar a comprender su naturaleza. Asumiendo la ingente producción intelectual en torno al espacio y su producción, aquí se intentará pasar por encima de las metáforas y los debates etimológicos para abordar el espacio desde una perspectiva geográfica. Lo primero es definir aquello que se produce —el espacio— para después entender cómo se produce. Este análisis no se encuentra exento de polémica dado que la cuestión del espacio y su producción siguen siendo un debate abierto.

Según el geógrafo David Harvey hay tres tipos de espacio: espacio absoluto, espacio relativo y espacio relacional6. Estas tres categorías espaciales no conforman ninguna jerarquía, sino que se encuentran interrelacionadas, se engloban unas dentro de otras.

El espacio más fácil de percibir, el espacio absoluto, es el espacio físico, también denominado espacio newtoniano. Se trata de un espacio medible, cuantificable. El espacio absoluto es, por así decirlo, la base sobre la que se producen los acontecimientos cotidianos, donde existe todo lo tangible. En el caso de la Puerta del Sol en el centro de Madrid, el espacio físico que ocupa esta plaza es un espacio absoluto de 12000 metros cuadrados situada en unas coordenadas únicas que no pueden ser ocupadas físicamente por ningún otro espacio absoluto.

Sin embargo, esta plaza cuenta con kioscos, fuentes, estaciones de metro, edificios, tiendas, etc. Todos estos objetos guardan una distancia relativa dentro del espacio absoluto de la plaza. Aparece así el espacio relativo cuya condición indispensable es la existencia de la relación espacial entre varios elementos7. Toda medida depende del sistema de referencia del observador. Existe una infinidad de espacios relativos respecto a un punto. Siguiendo con el ejemplo anterior, habría que imaginar a una persona situada a una distancia de 20 metros de la estatua de Carlos III (situada en el centro de la plaza). El espacio relativo en este caso es el que se halla entre la estatua y el individuo y que se encuadra dentro de un espacio absoluto que es la plaza. En caso de que el sujeto de desplace, el espacio relativo con la estatua varía continuamente. No obstante, esta variación no impide que el espacio relativo pueda medirse, aunque ello depende de los objetos que componen dicho espacio. En esta categoría se pueden introducir los flujos de materias, energía, capitales, redes de transporte, etc. Cabe destacar que la relación entre objetos que se da en el espacio relativo se vuelve inseparable del tiempo. Por ello, aunque se alude al concepto de espacio, este es inevitablemente el espacio-tiempo.

En tercer lugar, el espacio más abstracto —el espacio relacional—, al contrario que los anteriores, no se presta a mediciones. Harvey advierte que el espacio-tiempo relacional fusiona las matemáticas, la poesía y la música8 desafiando al cientifismo que intenta comprender el espacio en su totalidad. En este espacio residen las ideas, los valores y otras abstracciones de la sociedad que influyen tanto en el espacio relativo como en el absoluto.

El espacio relacional por tanto engloba al espacio absoluto y relativo, así como este último engloba al espacio absoluto. Sin embargo, el espacio absoluto no engloba a ningún otro a pesar de que los tres se encuentran en constante interacción, en una relación trialéctica. Tal y como apunta Harvey, un espacio puede expresarse a través de una de estas dimensiones espaciales o de todas a la vez en función de las circunstancias9. Durante la acampada del 15M, cuando la Puerta del Sol se llenó de gente indignada que protestaba contra los recortes abusivos derivados de la crisis financiera de 2008, la sociedad que ahí se congregaba compartía un conjunto de ideas que se situaban en un espacio relacional. A su vez, estas abstracciones (movimientos políticos, memoria colectiva, etc.) hallaban su materialización en el espacio absoluto y relacional (las tiendas de campaña, la ocupación de la plaza, las pancartas, las personas). Desde 2011 el espacio absoluto de la Puerta del Sol alude a ese espacio relacional y en consecuencia a las ideas que se expresaron en dicha plaza ya presentes en el imaginario colectivo.

¿Cómo se produce socialmente el espacio absoluto, relativo y relacional? A través de la práctica humana. Dicha práctica humana llevada a cabo por la sociedad es la que produce el espacio, por ello este último es un producto social. Al respecto, merece la pena atender a las propuestas de Henri Lefebvre acerca del modo de producción del espacio. Este proceso es dependiente de tres factores: la práctica espacial, las representaciones del espacio y los espacios de representación10
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